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quiera p á g in a ,  no lunarcillos, sino m il defectos
considerabíes.

Si esta obra es o r ig in a l,  lo es solo en lo m a ­
lo ; el p lan  es t r iv ia l ,  si y a  no copiado de otra 
novela  : está m u y mal enlazada : ninguna vero­
similitud , ’poco interés , menos novedad y  verdad 
en las descripciones , costumbres y  caractéres. 
Si V m á .  tiene conocimiento de las costumbres 
orientales , verá que aquí están pintadas de un 
m odo m u y  diferente de lo que son : ¿Quién ha 
dicho al autor que sea tan fácil á un m é d ico ,  ni 
á nadie , m over en el serrallo la zam bra que h a­
ce m ueva Mahamud? ¿Dónde ha soñado un S u l­
tán tan b o b o ,  á quien cortejan y  quitan su d a ­
m a á ojos vistas , y  engañan com o á un chino? 
¿De dónde ha sacado aquellos caractéres tan tri­
via les, y  tan fuera de lo natural? ¿Dónde ha ha­
llado costumbres tan miserables ó  tan sucias, 
pinturas tan de figón , descripcione-s tan ridí-- 
cuias , episodios tan fríos y  m al pegados? ¿Quán- 
do se ha visto jam as tal pobreza de im agin ación , 
de conocimientos y  demás partes necesarias en la 
invención y  adorno de una novela? Y  á qué es 
tom ar en boca al Pérsiles , novela realmente ori­
g i n a l ,  por su feliz  enredo y  su excelente le n g u a -  
g e  , hablando de un cuento estrafalario , cu yo  
enredo es solo un confuso em brollo  , y  c u y o  len­
g u ag e  es el mas m iserable que en estos tiempos 
se ha usado , siendo en su com paración de los 
mas castizos el de la Historia de los naufragios 
dcl Espíritu de los mejores filósofos , y  el de otras 
obras de ía fe liz  recordación.

P o r  qualquiera página que liabramos no fia-
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llarémos mas que crasos desafinos ; veam os a l ­
gunos , para reir un rato y con ven cer al señor 
que defiende la novela sin haberla ieydo.

T o m o  i." pág. 5- Fingió defectos chocantes por 
cortar incendios : ddgamc V m d .  por su v id a  si 
los incendios no se cortan con  picas y  h a z a d o -  
nes , y  no con defectos que choquen ó  no cho­

quen. ,
Q u erría  y o  m e dlxese el autor , ¿corad se

mormuran las m aldiciones, las mofas y  epitectos 
f p á g  z8 ).  ¿Cóm o están formadas las cavernosas y
horrendas fieras del infierno {p ig . 3 1 ) ;  y  cóm o es 
posible envilecer las llamas (pág. ^o), y  casar a  

dos personas con separación^ ^
L e a n  V m d s .  la pintura de la pág. 62  , y  la 

de la peste en la 9 1  , y  d ígan m e si la haría peor 
u n  C h urriguera  , y  si no es una verdadera bam ­
bochada aquello de especular los flancos de los m u­
ros de una cárcel (pág. 90). L á s  m ugeres que 
desfogaban algún tanto (128 ).  Y  otra que no que­
ría ayuntarse con los hombres , ¿no es una indeceti— 
cia  indigna , no d igo  de un escrito p ú b l ic o ,  si­
no de qualquiera decente conversacioii?

Y  en quanto á la  propiedad,que dirémos de los 
truenos que demuestran rayos , y  del judío
que esparramó la voz ( i 8 o j  com o si fuera un pla­
to de lentejas; y  aquellos parages donde se im ­
primieron sus esperanzas infructuosas (2 0 3 )  , y  las 
palabras llenas de fogosas interpretaciones, y la 
alegría insinuante (.234) de M ad am a Turs¡; y  aque­
lla  M arq u esa  que com o un moscardón le zumbaba 
sin ce sa r ,  ¿y.cato por burlarse de él?

Bien es verdad que el episodio de V a u m o n t
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es de los mas originales , si no en la Invención 
del to d o , que es harto com ún , en la de cada

parte de por si.
Y a  entiendo yo  como puede venderse un c a ­

mello ; pero ni yo  ni nadie en él mundo , como 
no sea el autor de la novela  , no entenderá com o 
se venden los quehaceres domésticos nt sabia y o  
que un cam ello se volviese de bestia de c a rg a  en 
quehacer doméstico , según aquello de la  pág. 108 
tom o 2.“ : le hizo partir á vender los cam ellos, y  , 
demas quehaceres domésticos : bien es verdad que 
en la pág. 1 7 2  nos hallamos en ig u a l  apuro con 
un t a l A l í ,  á quien se le atonja rer miembro de 
la hacienda por no serlo de la fam ilia  : como a los 
modismos de la pág. 209 tomo 2.°_, que por no 
ser de la  le n g u a ,  se hacen de la religión tu rc a ,  y  
otras mil lindezas que darán sumo placer al que 
las lea , no por lo bueno , com o dice el del e lo ­

g i o ,  sino por lo malo y  ridiculo.
Sírvale á V m d . esto , señor mío , de e x e m - 

p lo  para ser mas cauto otra vez en creer esa c la ­
se de e logios, que llamaré de prestado por n o  l la ­

m arlos de almoneda..
Q uedóse fr ió  nuestro ap olog ista ,  y  tan son ­

rojado , que no se atrevió á rechistar una palabra, 
antes bien se fue maldiciendo entre dientes del 
e logiador que tan m al le habia  hecho quedar. Y o  
tam bién  m e sentí com o avergonzado , y  asi me 
fu i  escurriendo poco á poco de a lh  ; pero recapa­
citando por el cam ino todo lo dicho , y  com pa­
rando la crítica del Emprendedor con el sueno que 
os conté al principio  , se me ocurrió que bien pu- 
diera ser que lo que y o  creía sueno , tuese habei
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Icydo real y  verdaderam ente la tal novela  , y  aufi 
todavía  estoy en esta duda , pues en verdad suele 
uno  leer tales cosas, que después mas bien cree 
haberlas sonado que leydo.

6  8  ' MNER VA

Crítica del Compendio de la Historia de España del 
P .  Duchesne , traducción del P , Isla,

Señor Revisor : parecióle conveniente e! año 
pasado á un Señor Cabanas el criticar en el D ia ­
r i o  el Compendio de la Historia de España del P ,  Is­
la  ; y  en el verano de e s te , vino un Señor P e re z  
á entretenernos en siete Diarios consecutivos con 
u n a  difusa apología  de la obra , de la traducción 
y  de las notas.

E n  tanto que V m d .  paSa ó no revista á esfa 
obra , que bien la merece , y  detenida ; tenga 
V m d .  á bien insertar este breve informe que di á 
üna persona condecorada é instruida, que no que­
riendo perder su tiempo en leer ni la cr ít ica ,  ni 
la  defensa , se referia á m i dictamen , p ara  fo r­
m a r  su ju ic io  sobre la qüestíon.

E n  prim er lu gar , le d i x e ,  el Señor Cabanas 
Éotó en ella  defectos verdaderos é imaginarios á 
la  traducción del P. Isla , graduó de imperriaentcs 
todas sus notas , censuró su estilo , despreció los 
versos del sum ario ,  y  citó para exem pio de per­
fección  otros tan malos ó peores ; en suma se 
advierte en la mencionada crítica á vueltas de una 
ú otra reílexion ju sta ,  m ucha ligereza  y volunta­
riedad , y escaso conocim iento de las materias que 
txi d i a  se tratan.

r

f í r

Ayuntamiento de Madrid



E l Señor Perez em prendió hacer una ap o lo ­
gía  del P= Isla , y no me parece que ha sido feliz 
en elegir una t a r e a , imposible de desempeñarse á 
satisfacción de los lectores de buen gusto , y  ati­
nada c'ítica.

E l  C om p en dio  de la historia de España del 
P. Duchesne (prescindiendo ahora de los motivos 
de su celebridad) está escrito por un extran gero  
poco instruido en los fastos de nuestra nación: 
que no acerró á escoger los hechos que debiaii 
form ar el epitome de su historia , ni presentó al 
lector la serie de sus vicisitudes , indicando por 
los sucesos mismos la causa de ellas , desechando 
quanto no es conducente á este fin , y  con servan ­
do aquellos datos que son indispensables p a r a  

conseguirlo.
A si  es que exam inando el citado com pendio , 

se hallan referidos en él sucesos de tan corta enti­
dad, que solo en una obra  m u y  voluminosa debieran 
mencionarse ; al paso que se omiteti otros , sin 
cu ya  noticia la mitad de la narración se pierde, 
resultando un vacio  que en vano se intenta l le ­
nar con reflexiones morales y  políticas. C o n  la  
relación bien Ordenada de los sucesos, se fo rm a  
la historia , y  la  falta de ellos no la  suplen nunca 
los discursos mas eloqiienres.

E l  que guste de adquirir  una idea del descui­
do , la superficialidad , la ligereza  con que está 
escrito el C o m p en d io  del P .  D u c h e s n e ,  vea  p or 
cxem plo  el reynado de D o n  Juan el I I  , en .el 
qual olvidándose el autor de lo que sucedió en 
Castilla por espacio de cerca de cincuenta anos, 
se entretiene en escribir lo que únicamente perte­

C R Í T I C A .
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nece al R e y  de A r a g ó n ,  y  quando se a c u e rd a d a  
h a b la r  a lgo  de D o n  Juan el [ I , ciñendose á bcs- 
quexar una pintura poco fiel de su carácter é in­
clinaciones # no m enciona ni p or  descuido, n in ­
g u n o  de los muchos é importantes acaecim ien­
tos de su reynado. Sigue después el de E n r i­
que I V  5 y  en él refiere la privanza de D on A l ­
varo  de L u n a  , y  su trágica muerte , atrasándola 
cerca  de veinte y cinco a n o s ,  a tr ib u yen d o á  Don 
E n riq u e  lo que pertenece á su padre D o n  Juan, 
confundiendo las épocas , los sucesos y  las perso­
nas. A si está escrito un libro que se pone en m a­
nos de nuestra ju v en tu d  para que adquiera en  él 
noticias exactas de la historia de su nación.

L a  traducción no está mal hecha  ̂ por mas 
que d ig a  el Señor C a b a ñ a s , y  aunque no carece 
de ga lic ism os, si  se com para con las que se ha­
cen ahora 5 se puede llam ar excelente. L a s  notas 
no son todas impertinentes ; pero muchas lo son, 
y  aun en las mas juiciosas y  oportunas , no dexa 
de haber sobradas impertinencias.

L a  e t ím o L g ía  del n om bre de E s p a ñ a ,  la opi­
n ió n  desmentida por quaiitos monumentos existen 
de que en ella  habia una sola  le n g u a ;  creer de 
buena fé que esta len gua única era la bascongada; 
soñar que T u b a l  habló v iz c a y n o  ; citar á G arcía 
d e  T o rre s  para autorizar un suceso perteneciente 
a l  siglo octavo ; divertirse en referir (no una vez 
n i  de paso) los blasones de la v i l la  de Valderas,

' p un to  invisible en la extensión de tanto imperio; 
tratar seriam ente de la fundación de Fernando el 
g r a n d e , para que se hiciesen zapatos á los mona­
guillos  de L e ó n  ; acordarse del dolor de cabeza
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que tuvo D o n  D ie g o  L ó p e z  de H a ro  ; contar las 
sopas en vino que se tomaron D o n  A lonso el T I%  
y  el C o n d e  de T rastam ara , y  decir que el R e y  
de Francia  se puso al frente de treinta m il a lg u a ­
ciles, son d istracciones, m enudencias, desvarios, 
ridiculeces imperdonables que á cada paso se e n ­
cuentran en  las notas del P .  Isla.

N o  es cierto que en los versos del Sum ario  se 
baile toda la claridad , - energía , significación, 
lleza ,y  hermosa fluidez  que el Señor Perez a p la u ­
de y  recom ienda : lo cierto es que son rem atada­
mente malos, prosaicos, ñ oxos, arrastrados, llenos 
de extravagancias y  de ripio.

C R Í T I C A .

SO B R E L A  LE N G U A  BASCONGADA.

M ihi G a lba , Otho, ViteUius nec beneficio , nec injth  
rid cogniti.

Señor R ev iso r  : p or  lo  m ism o que gusto de 
la s o le d a d , parece hace pateta que pocas veces 
pueda disfrutar de ella y  de la  conversación co n ­
m ig o  mismo ; habiendo de sufrir en su  lu g a r  
la  de tanto necio importuno , de tanto charlaran 
metido á sabio , de tanto pedante atestado de eru­
dición y  vacío  de ciencia , y  la de tanto loco c a ­
viloso que toma sus quimeras por realidad es, y  
m e anega con  el turbión de su loquacidad. E s ­
tos moscardones de la sociedad, estos declarados 
enemigos de la r a z ó n ,  han hecho de m odo c o n ­
m igo , que me han desterrado de los cafees, 
de las tiendas, de las te r tu lia s , d é l o s  paseos
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públicos y  hasta de m i propia cas». ¿Es posi­
b le  , s e ñ o r , que no han de dexar sosegado á 
quien  á nadie importuna? Gusto y o  de estudiar 
á los- demas hombres y  á m i m ism o , para co n o­
cerlos y  co n o cerm e; y  por lo tanto quiero es­
tar  solo en todas partes , y  aun enm edio de los 
m ayores  concursos. E n  lu gar de esos sabios bar­
bilampiños , dotados de ciencia infusa , quiero 
entretenerme á mis solas con Platón ó. Aristóteles, 
y  no  es posible conseguirlo. Si v o y  á estudiar al 
h om bre en la sociedad, quatro impertinentes am i­
gos vienen á d is tra e rm e : si busco á Platón , tro­
p iezo  con Gueuíira ó con Gara» : si salgo al c a m ­
p o  hete aquí que se descuelga de un cerro , ó n a­
ce de lo hondo de la tierra a lgún  fantasmón ó 
fantasm illa  que m e distrae de mis meditaciones. 
H a c e  un ano que lucho en este maldito M adrid  
con -tan  infausta suerte, y  si asi s ig u e ,  h u y o  á 
re fu g ia rm e  á una cartuxa.

Y a  tardes pasadas pude escaparme al cam po 
c o n  un Plutarco ; y  me fui por bácia los altos de 
San Bernardino , y  en m edia hora n o  vi un al - 
m a . H abia habierto mi libro en el tratado de los 
habladores, y  loco de contento de verm e entera­
mente solo me engolfaba en mis ¡deas , que to­
das eran comentarios d é l o  que aquel sabio dice 
sobre esta peste del trato h u m a n o ;  y  con esto iba 
pasando yo en revista los pedantes, los proyectis­
tas v  demas individuos de la fam ilia, quando veo 
aparecer dos personas que cam inaban a lgo  de pri­
sa: procuré huir por/el lado co n tra r io , enfadado 
y a  de que me interrumpiesen de tan delicioso ra­
to ,  que dudaba vo lver  á g o z a r ;  quando mis con-
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